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Las naciones africanas 

Por José U. Martínez Carreras 

Profesor titular de Historia Universal Contemporánea. 

Universidad Complutense de Madrid 


P 

A ara un conocimiento completo de la 
historia de Africa en general, y de la época 
actual en concreto, con el final del colonia¬ 
lismo y el proceso de descolonización e in¬ 
dependencia, es preciso tener en considera¬ 
ción en su planteamiento la confrontación 
permanente y la relación dialéctica existen¬ 
te entre los tres estratos históricos que con¬ 
figuran el entramado profundo de la histo¬ 
ria africana: el precolonial, el colonial y el 
descolonizador, con el fin de obtener una vi¬ 
sión global e integradora en su conjunto. 


Las fases precolonial, colonial 
y descolonizadora 

A) En el campo sociopolítico, la fase 
precoloniai, desde el siglo X hasta el XVI 
aproximadamente, que constituye la Edad 
Media africana, se caracteriza por el surgi¬ 
miento de un tipo de organización social y 
económica específica, y por una mentali¬ 
dad. Dentro de esta época, el período que 
se extiende entre el siglo XN y el XV! es un pe¬ 
ríodo privilegiado como ninguno, en el que 
se ve cómo Africa desarrolló culturas origi¬ 
nales y asimiló las influencias exteriores con¬ 
servando toda su personalidad. Varios ras¬ 


gos esenciales caracterizan este floreciente 
período: en primer lugar, es el triunfo del Is¬ 
lam en gran parte del continente, teniendo 
esta religión por propagadores a la vez a 
guerreros y a comerciantes; un segundo as¬ 
pecto que se desprende de este período está 
íntimamente unido al Islam y a su expan¬ 
sión: se trata del extraordinario desarrollo de 
las relaciones comerciales, de los intercam¬ 
bios culturales y de los contactos humanos; 
y un tercer hecho muy importante que sub¬ 
rayar es la formación de los reinos e impe¬ 
rios que durante esta época experimentan 
una gran expansión y apogeo. 

Africa, en efecto, ve nacer y desarrollarse 
en esta fase varios grandes Estados que se 
configuran políticamente gracias a una eco¬ 
nomía diversificada y a una cultura brillante 
que se proyectan hacia el exterior. Esta evo¬ 
lución y desarrollo iniciado en torno al si¬ 
glo IX y antes de declinar en el xvr están ba¬ 
sados en un marco geopolítico particular. 
Así, al reino de Ghana, que se forma y des¬ 
arrolla en los primeros siglos medievales en 
el Africa sudanesa, le suceden cronológica¬ 
mente los más importantes imperios de Malí 
y Songhay, junto a otros reinos destacados 
situados en Africa central y austral, aunque 
en un segundo plano en relación con los ya 
citados, como son los de Kanem-Bornu, Be- 







nin. Congo y Zimbabwe-Monomotapa, que 
sobresalen sobre otros menos importantes. 

A partir de fines del siglo xil y hasta fina¬ 
les del XVI, Africa negra va a conocer el auge 
simultaneo de todas sus regiones desde el 
punto de vista económico, político y cultu¬ 
ral. Estos cuatro siglos merecen ser denomi¬ 
nados la gran época del Africa negra. Los 
países africanos han alcanzado en este pe¬ 
ríodo cierto equilibrio, tras una fase previa 
de movimientos migratorios de sus pueblos, 
de contactos y de intercambios más o me¬ 
nos beneficiosos con el exterior, por inter¬ 
medio de los árabes, así como una fase de 
auge demográfico más o menos masivo, 
equilibrio que se ha plasmado en realizacio¬ 
nes socio-políticas de elevado nivel, que co¬ 
locaban a estos países al paso del mundo. 
Pero este progreso vigo¬ 
roso y sostenido, inicia¬ 
do en el siglo IX, va a ser 
detenido bruscamente 
en el xvi por la invasión 
y ocupación europeas. 

B) La segunda fase 
antes señalada: la colo¬ 
nia!. entre el siglo XVI y 
mediados del XX. supone 
la interrupción violenta 
del floreciente proceso 
histórico africano y la al¬ 
teración total de sus es¬ 
tructuras en todos los as¬ 
pectos con la explota¬ 
ción y destrucción del 
Africa precolonial por la acción de la colo¬ 
nización europea que, por otro lado, tam¬ 
bién conlleva la incorporación de nuevos 
valores y elementos al proceso histórico glo¬ 
bal. El siglo XVI representa un giro en la his¬ 
toria de Africa. Aparte de los Estados mu¬ 
sulmanes que hasta entonces habían repre¬ 
sentado un papel beneficioso como interme¬ 
diarios para sí y para Africa negra, y que van 
a lanzarse a una brutal política expansionis- 
ta, lo más grave es que Europa va a inten¬ 
tar conocer Africa por sí misma y luego in¬ 
tentar utilizarla a su vez para sus fines, sien¬ 
do el comienzo de una sombría aventura. 

Según ha escrito A. Cesaire, el gran dra¬ 
ma histórico de Africa ha sido menos su 
puesta en contacto demasiado tardíamente 
con el resto del mundo, que la manera en 
que ese contacto se ha producido; que ha 
sido en el momento en que Europa ha caí¬ 
do en las manos de los financieros y los ca¬ 
pitanes de industria más desprovistos de es¬ 


crúpulos cuando Europa se ha propagado; 
que nuestra mala suerte ha querido que sea 
esta Europa la que nosotros hagamos reen¬ 
contrado sobre nuestro camino. 

Entre el siglo xvi y fines del XIX, a través 
del comercio de esclavos que domina en 
todo el continente, Africa negra va a inten¬ 
tar alcanzar un lento y doloroso reajuste. La 
trata de negros no va a dejar de influir en el 
desarrollo de algunos Estados africanos, y a 
lo largo de los siglos XVII y XVlll los Estados 
costeros van a conocer un crecimiento con¬ 
siderable, aunque en gran parte erigido so¬ 
bre bases frágiles. En el Sahel y en la zona 
intermedia se constituirán también reinos 
durante estos siglos, pero contrariamente a 
los grandes imperios medievales a los que 
sustituirán, van a poseer un fundamento 
más estrictamente étni¬ 
co. Sólo en el siglo XIX 
algunos dirigentes y pue¬ 
blos africanos, aprove¬ 
chando todos los ele¬ 
mentos de que dispo¬ 
nían, es decir, étnicos, 
religiosos y comerciales, 
intentarán crear de nue¬ 
vo los vastos conjuntos 
políticos supratribales de 
los grandes siglos. 

Pero en la época del 
comercio de esclavos, el 
cuadro de destrucción 
general es evidente. La 
lógica del desarrollo y de 
la actividad europeos van a precipitar la co¬ 
lonización imperialista, y los primeros años 
del siglo XX verán cómo se completa la par¬ 
tición y el reparto de Africa entre las poten¬ 
cias extranjeras, con la evidencia de explo¬ 
tación europea de Africa, que la subdesarro¬ 
lló. Ya desde el amanecer del siglo XIX, Afri¬ 
ca, sangrada por todas partes por la trata a 
lo largo de tres siglos, atrae cada vez más la 
atención del mundo. Se registra entonces la 
invasión del continente y Africa es arrebata¬ 
da a los africanos. El gran negocio que ocu¬ 
pa a los europeos en el último cuarto de ese 
siglo, es el robo de Africa. De esta forma, y 
a lo largo de esta fase, las estructuras socia¬ 
les y políticas del Africa precolonial fueron 
totalmente alteradas por la imposición de los 
nuevos sistemas de administración colonial 
y los modelos de explotación económica, 
creándose un nuevo mapa de Africa. 

C) El proceso descobnizador constituye 
la tercera fase que, unida a las dos anterio- 


El gran drama histórico 
de Africa ha sido menos 
su puesta en contacto 
demasiado tardíamente 
con el resto del mundo 
que la manera en que ese 
contacto se ha producido 
realmente 











Pigmeos de la cuenca del río Congo posan ante unas pieles que después venderán para fabricar tambores 


res, configura definitivamente al Africa ac¬ 
tual. Desde mediados del siglo xx se produ¬ 
ce lo que Ki-Zerbo titula el despertar del Afri¬ 
ca negra o la historia comienza de nuevo. Y 
este desperar se va a manifestar principal¬ 
mente por la vía del nacionalismo, que es 
expresión de la maduración y eclosión de 
una nueva conciencia nacional que se basa 
en las transformaciones económicas, los 
cambios sociales y los progresos ideológicos 
y culturales de la fase anterior, se organizan 
en asociaciones por la acción política y se 
manifiestan prontamente en favor de la in¬ 
mediata independencia. 

Como igualmente escribe el citado autor, 
el nacionalismo africano se trata de un ver¬ 
dadero despertar nacional , del ris^rgimento 
de una personalidad que intenta formarse 
oponiéndose a! poder establecido. De esta 
manera, el nacionalismo africano tiene su 
origen en los primeros enfrentamientos con 
los extranjeros, sin que haya desaparecido 
nunca completamente. El período colonial 


constituyó, con todo, una fase histórica en 
la que el nacionalismo, domesticado o 
aplastado, no pudo expresarse más que por 
medio de revueltas y choques; ¡as nuevas 
circunstancias históricas le conferirán una 
amplitud revolucionaria. Así, el movimiento 
nacionalista va a ser orquestado por diferen¬ 
tes organismos, pero el instrumento especí¬ 
fico de lucha en este campo va a ser el par¬ 
tido político. En este sentido, los grupos mo¬ 
tores del nacionalismo africano son: los sin¬ 
dicatos, la actividad de los intelectuales, los 
movimientos estudiantiles, las iglesias, y so¬ 
bre todo los partidos políticos. 

Para B. Davidson, la historia de Africa con¬ 
temporánea es, ante todo , la historia del de¬ 
sarrollo del nacionalismo a lo largo del si¬ 
glo XX. Los nacionalismos africanos se expre¬ 
san y desarrollan a partir de un doble marco: 
por un lado, sobre la base de la tradición y 
la historia del propio pueblo como herencia 
de una identidad y comunidad nacional de 
honda raíz histórica, y por otro, a través de 
















las coordenadas creadas por el colonialismo 
como configuradoras del entramado de ele¬ 
mentos modernos componentes de la nueva 
nación. Kohn y Sokolsky escriben que el mo¬ 
derno nacionalismo africano es producto de 
los estímulos europeos, pero que también se 
pueden hallar sus raíces en la propia historia 
de Africa, en sus pueblos y naciones históri¬ 
cas. Y en opinión de F. Moran, el nacionalis¬ 
mo africano, a pesar de su ambigüedad esen¬ 
cial, es un impulso para la vida política y so¬ 
cial del continente negro. 


Camino del nacionalismo 

Según G. Barraclough, el nacionalismo 
surgió en Asia un siglo 
más tarde que en Euro¬ 
pa. y en el Africa negra 
cincuenta años después 
que en Asia. Los fenó¬ 
menos de toma de con¬ 
ciencia nacional en Afri¬ 
ca se sitúan en un perío¬ 
do relativamente restrin¬ 
gido y homogéneo, y en¬ 
tre los objetivos de los 
movimientos nacionales 
africanos se distinguen 
principalmente tres: un 
movimiento de reforma 
social, el deseo de unifi¬ 
cación del país y un mo¬ 
vimiento hacia la independencia nacional. 

El nacionalismo africano constituye una 
innegable fuerza en el mundo actual, ha¬ 
biéndose desarrollado especialmente tras la 
Segunda Guerra Mundial y adquirido su 
configuración definitiva con las independen¬ 
cias de los años sesenta. En todo caso, exis¬ 
tió un sentimiento de nacionalismo africano 
antes de la aceleración producida durante la 
guerra, cuando grupos y partidos luchaban 
por tener un gobierno propio; y se podría 
afirmar que en el período de preguerra exis¬ 
tió en algunas zonas un nacionalismo resi¬ 
dual. El principal ingrediente del nacionalis¬ 
mo está constituido por la voluntad de ser 
una nación, por lo que a pesar de las dispu¬ 
tas fronterizas, de la fricción interna y de la 
inestabilidad de los regímenes, el nacionalis¬ 
mo africano ha llegado a ser una realidad 
creciente. 

En el desarrollo del nacionalismo africano 
8 i al sur del Sahara se distinguen cinco fases y 


tipos que evolucionan entre la segunda mitad 
del siglo XIX y mediados del XX, y que son: 1) 
los movimientos de resistencia contra la inva¬ 
sión europea; 2) los movimientos de protesta 
milenaria contra el régimen colonial; 3) el pe¬ 
ríodo de gestación y adaptación de las nue¬ 
vas estructuras locales; 4) la fase de agitación 
nacionalista en favor del autogobierno; y 5) 
la adopción por el nacionalismo de progra¬ 
mas sociales para las masas. 

Las condiciones que llevan a la destriba- 
lización y al nacionalismo son: la interrup¬ 
ción de la economía agrícola tradicional; ¡a 
atracción del trabajo hacia las plantaciones, 
minas y fábricas por medio de impuestos y 
persuasión; las escuelas de misioneros; el li¬ 
beralismo secular; los viajes al exterior de los 
africanos como estudiantes, trabajadores y 
soldados; las nuevas 
fronteras coloniales que 
atravesaban viejas divi¬ 
siones tribales; los pro¬ 
gresos en los transportes 
y las comunicaciones; y 
las lenguas europeas. 

Sobre la composición 
social de los movimien¬ 
tos nacionalistas africa¬ 
nos ya en la situación co¬ 
lonial se encuentra una 
estratificación entre las 
elites y las masas popu¬ 
lares; esas elites constitu¬ 
yen unas minorías privi¬ 
legiadas, modernizadas 
por la acción colonial, y procedentes en gran 
parte de los sectores tradicionales de la so¬ 
ciedad, que juegan un papel determinante 
en los movimientos nacionales, y que refuer¬ 
zan su posición dirigente durante la inde¬ 
pendencia, reivindicando el mérito de su ad¬ 
quisición. Los movimientos nacionales nun¬ 
ca se han expresado en estado puro, y el 
campo de acción política ha sido permeabi- 
lizado y a menudo sobrepasado por los ni¬ 
veles sociales, tribales y religiosos; en mu¬ 
chos casos, la reivindicación nacional pro¬ 
piamente dicha ha sido la obra de elites, so¬ 
ciales o tribales, y en ningún caso la partici¬ 
pación popular ha sido verdaderamente 
masiva, deliberada o consciente. Las masas 
populares han participado a través de diver¬ 
sos medios de acción: rebeliones campesi¬ 
nas, asociaciones de carácter étnico, agru¬ 
paciones religiosas e institucionales de tipo 
moderno como sindicatos, organizaciones 
estudiantiles o partidos políticos, entre otras. 


Así, el movimiento 
nacionalista va a ser 
orquestado por diferentes 
organismos , pero el 
instrumento específico de 
lucha en este campo va a 
ser sin duda el partido 
político 












Entre los siglos XVI y xtx el comercio de esclavos marcó la vida de gran parte del continente africano. En 
esta página podemos observar dos grabados que muestran la conducción de esclavos y su posterior subasta 
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Ha sido a través del mismo movimiento 
nacional, animado por los grupos dirigentes, 
cómo los países del Africa negra se han 
constituido en naciones, por encima de ri¬ 
validades complejas que se han superado en 
función de una lucha común contra las po¬ 
tencias coloniales europeas. Cada movi¬ 
miento nacional por la independencia en 
una situación colonial contiene dos elemen¬ 
tos: la exigencia de libertad política y la re¬ 
volución contra la pobreza y la explotación. 

Los movimientos nacionales fueron sur¬ 
giendo y organizándose como asociaciones 
y partidos políticos que intervienen cada vez 
más en la lucha por la independencia: como 
recoge el citado autor, fue en el período de 
entreguerras y en el Africa británica donde 
se formaron las primeras organizaciones na¬ 
cionales políticas, como 
el National Congress of 
British West Africa en 
Costa de Oro, hacia 
1920, con la acción de 
J. C. Hayford, Durante 
la década de 1940 se or¬ 
ganizaron muchos parti¬ 
dos nacionales de este 
carácter: en Nigeria en 

1943 se manifiesta el na¬ 
cionalismo por N. Aziki- 
we en La Carta del At¬ 
lántico y el Africa Occi¬ 
dental británica, y en 

1944 se funda el Natio¬ 
nal Council of Nigeria 
and the Cameroons; el mismo año se creó 
en Nyasa el Nyasaland National Congress; 
en 1946 se constituyeron la Kenya National 
Union en Kenia, y el Rassembiement Demo- 
cratique Africain por F. Houphouet-Boigny 
en Costa de Marfil, que agrupaba a diversas 
organizaciones del Africa Occidental y Ecua¬ 
torial francesa. En 1947 se formó el Nort¬ 
hern Rhodesia A frican National Congress en 
Rhodesia del Norte, y en Costa de Oro la 
United Gold Coast Conventíon, que en 

1949 se desmembró al fundar K. Nkrumah 
la Conventíon People’s Party; en 1948 L. 
Sedar Senghor había fundado en Senegal el 
Bloc Democratic Senegalais. La década de 

1950 conoció la aparición de numerosos 
partidos en los distintos países africanos, y 
entre ellos el Uganda National Congress en 
Uganda en 1952, la Tanganyka African Na¬ 
tional Union en Tanganica en 1953 por J. 
Nyerere, y el mismo año el African National 
Congress en Rhodesia del Sur; también se 


formaron organizaciones nacionales en el 
Congo belga y en las colonias portuguesas 
de Africa. 

Estas son algunas de las muchas y más 
importantes organizaciones nacionales afri¬ 
canas de carácter político fundadas durante 
y después de la Segunda Guerra Mundial, 
teniendo todas ellas en común la determina¬ 
ción de luchar por la abolición del dominio 
colonial y por la mejora de las condiciones 
económicas y sociales de los africanos. Des¬ 
de ese momento, nada podía detener la im¬ 
petuosa marea del nacionalismo en favor de 
las independencias africanas. 


Poblamiento y pueblos africanos 

Africa es un continen¬ 
te de poblamiento muy 
antiguo. Algunos autores 
sitúan en esta tierra el 
origen de la Humanidad, 
Las civilizaciones neolíti¬ 
cas fueron particular¬ 
mente brillantes en el Sa¬ 
hara desde los períodos 
pluviales coetáneos de 
las grandes glaciaciones 
del cuaternario. Cazado¬ 
res, ganaderos, pescado¬ 
res y sin duda agriculto¬ 
res vivían sobre el borde 
de los ríos y de los gran¬ 
des lagos. Testimonio de ello son las pintu¬ 
ras prehistóricas existentes, en las que apa¬ 
recen tipos de carácter negroide. Con el 
cambio y deterioro del clima sahariano, es¬ 
tos pueblos emigraron hacia el sur, siendo 
los antepasados de los actuales negros. Los 
negros que vivían y se multiplicaban en Afri¬ 
ca tuvieron contactos con otros pueblos de 
raza blanca, quizás originarios del Próximo 
Oriente y antepasados de los bereberes, de 
características mediterráneas. 

Los autores se muestran de acuerdo, y así 
lo recoge entre otros D, Paulme, en distin¬ 
guir en el poblamiento africano entre un 
Africa blanca y un Africa negra o subsaha¬ 
riana. El límite entre ambas Africas está re¬ 
presentado por el desierto del Sahara, y sus 
diferencias son profundas: contraste de es¬ 
tructuras entre el relieve en pliegues del nor¬ 
te y el relieve tabular del resto del continen¬ 
te, contraste entre el clima mediterráneo y 
los excesos de los climas tropicales y ecua- 


Cada movimiento nacional 
por la independencia 
contiene dos elementos 
bien definidos: la 
exigencia de libertad 
política y la revolución 
contra la pobreza y la 
explotación 
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toriales, y contraste también entre la evolu¬ 
ción de las dos Africas. Si la oposición es cla¬ 
ra, la frontera entre las dos Africas se difu- 
mina. El establecimiento de los blancos en 
el Sahara sería más antiguo de lo que se ha¬ 
bía creído. En la medida en que el Sahara 
prehistórico estaba poblado por negros és¬ 
tos habrían desaparecido tanto por mestiza¬ 
je como por emigración: entre los moros 
como entre los tuaregs se encuentran trazos 
de ascendencia negra. 

A) El Africa blanca está compuesta por 
dos grupos principales: los camitas orienta¬ 
les, mestizados en diverso grado por semi¬ 
tas y negros, que agrupan a los egipcios, nu- 
bios, abisinios y somalíes, entre otros; estos 
camitas orientales han ejercido directa o in¬ 
directamente una profunda influencia sobre 
sus vecinos negros del 
Africa oriental y central. 

Y los camito-semitas, de 
carácter mediterráneo, 
entre los que se encuen¬ 
tran los árabes llegados 
con las invasiones histó¬ 
ricas y los habitantes del 
Magreb, entre ellos los 
bereberes, moros y tua¬ 
regs. Los bereberes, por 
su parte, han trasmitido 
numerosos rasgos de la 
civilización mediterránea 
a los negros del Sudán 
occidental y de Guinea. 

De hecho, la historia de 
Africa al sur del Sahara es en gran parte la 
historia de su penetración en el curso de los 
años por la civilización camita; la influencia 
semita, más reciente, ha quedado más limi¬ 
tada al Africa del norte. Los elementos be¬ 
reberes y árabes se han infiltrado muy al sur, 
encontrándoselos en el límite entre el Saha¬ 
ra y Sudán, en la regiones de sabana semi- 
desértica que han visto sucederse grandes 
Imperios africanos. 

En el extremo oriental, Etiopía, tanto por 
su relieve como por su historia, forma un 
bloque diferenciado, con un pueblo que 
puede ser resultado del mestizaje entre un 
grupo negro y los invasores blancos llegados 
principalmente de Arabia, y que habitan el 
macizo abisinio así como su zona norte, ocu¬ 
pando el valle del Nilo con diferentes pobla¬ 
ciones a las que se les da el nombre colec¬ 
tivo de nubios, hasta la altura de la segun¬ 
da catarata, donde cesa bruscamente el do¬ 
minio de las razas negras o negroides; estos 


pueblos han recibido del mundo mediterrá¬ 
neo su cristianismo y su civilización. Al sur, 
el mestizaje entre etíopes y negros nilóticos 
forma los que se llaman semi-camitas; y en 
el Sudán occidental, de Senegal a Chad, al 
lado de negros cultivadores viven comuni¬ 
dades de pastores peul que proceden del 
este y pueden ser resultado del mestizaje en¬ 
tre etíopes y negros. 

B) Los pueblos del Africa negra se ex¬ 
tienden desde una frontera que puede ser 
delimitada entre el Sahel y el desierto, con 
blancos nómadas y negros sedentarios, a lo 
largo del paralelo 15, de San Luis a Tom- 
buctú y hacia el norte del lago Chad. Esta 
frontera sólo se inclina en el este, contor¬ 
neando al sur el macizo etíope hacia el océa¬ 
no Indico. Al sur de toda esta línea viven los 
pueblos africanos cuyo 
carácter físico más apre¬ 
ciable es el color oscuro 
de su piel, aunque con 
distintas tonalidades. Las 
lenguas negro-africanas 
comprenden las lenguas 
sudanesas, las lenguas 
nilóticas, las lenguas se- 
mi-bantú de la selva oc¬ 
cidental, y las lenguas 
bantú habladas entre el 
Ecuador y El Cabo. 

Sobre este inmenso 
territorio, los negro-afri¬ 
canos se dividen en cin¬ 
co sub-razas a las que se 
dan apelaciones geográficas, y el dominio 
de cada sub-raza corresponde más o menos 
a un área de civilización particular, cuyas 
fronteras serían fijadas por la geografía y por 
el clima. Estas cinco sub-razas son: 

a) La mejor conocida es la Sudanesa, 
que ocupa la amplia zona de sabanas situa¬ 
das al sur del Sahara desde Senegal a Kor- 
dofán; en esta región, favorable a los con¬ 
tactos y los intercambios, se han desarrolla¬ 
do los grandes Imperios medievales africa¬ 
nos. Los sudaneses más representativos son 
los Ouolof de Senegal, y más al este los 
Mandinga, Haussas y los Sara, entre otros. 

b) La sub-raza Guineana puebla la fran¬ 
ja costera del golfo de Guinea entre Sene- 
gal y Camerún; los Estados que han creado 
han sido estables no han tenido la grandeza 
de los Imperios sudaneses. 

c) La Nilótica forma un grupo homogé¬ 
neo de pastores: los Dinka, Nuer, Shilluk, en¬ 
tre otros, que ocupan una parte del Africa 


En el extremo oriental. 
Etiopia forma un bloque 
perfectamente 
diferenciado, con un 
pueblo que puede ser 
resultado del mestizaje 
entre un grupo negro y los 
invasores blancos 
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central y toda la cuenca del alto Nilo, en la 
zona de praderas que se se extiende desde 
Khartum al norte hasta el lago Victoria al sur. 

d) La Congolesa está constituida por los 
habitantes de la gran selva ecuatorial que 
desborda por el sur los afluentes del Congo 
hasta Angola. 

e) La Surafricana extiende su presencia 
desde el sur del Congo belga hasta el extre¬ 
mo sur del continente y entre los océanos 
Atlántico e Indico, y también forma una par¬ 
te de la población negra de Madagascar, 
donde se han juntado con otras poblaciones 
melanesias procedentes del Indico. En el 
continente africano uno de los pueblos más 
representativos de esta sub-raza es el Zulú. 

A estos pueblos negros propiamente di¬ 
chos los autores añaden otros tres, clasifica¬ 
dos como paleoafrica- 
nos, que son considera¬ 
dos como los habitantes 
más antiguos de! Africa 
negra. Perseguidos y ex¬ 
pulsados por los invaso¬ 
res bantú en su emigra¬ 
ción desde el norte hacia 
el sur, se refugiaron en la 
selva ecuatorial y en las 
estepas y desiertos del 
sudoeste africano. Estos 
tres grupos son: 

a) Los Pigmeos, que 
son de muy baja estatura 
—alrededor de 1,45 m— 
y que habitan la selva 
ecuatorial congolesa, entre el Atlántico y los 
grandes lagos, viviendo de la caza y la reco¬ 
lección. 

c) Los Bosquimanos, también de peque¬ 
ña estatura —1,50 m—, que habitan las re¬ 
giones áridas de Angola y el sudoeste africa¬ 
no, en el Kalahari, dedicados igualmente a la 
caza y la recolección. 

c) Los Hotentotes son algo más altos 
—1,60 m— y habitan asimismo la zona sur 
del sudoeste africano, dedicados al pastoreo. 

A estos dos últimos pueblos se les conside¬ 
ra de una misma raza, conocida como khoi- 
san y, desplazados a esas regiones margina¬ 
les, se encuentran en peligro de desaparición. 

Desde la primera mitad del siglo xix y has¬ 
ta mediados del XX, Africa soportó el peso de 
la colonización europea, que, como ya se ha 
indicado, interrumpió y alteró violentamente 
la evolución normal de los pueblos y Estados 
africanos, que comenzaron a ser destruidos a 
partir del siglo XVI. Los frentes de ataque son 


definidos hacia 1850, la operación se termi¬ 
na en vísperas de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, y el reflujo comienza en 1945. 


El peso de la colonización 

Es una historia, en principio, política, ya 
que se trata de soberanías que son estableci¬ 
das, de fronteras que son trazadas, y de rela¬ 
ciones diplomáticas y militares. Pero ella sólo 
ha sido posible a partir de situaciones econó¬ 
micas y sociales, de condiciones mentales 
particulares. Estas han sido a menudo altera¬ 
das por el hecho colonial, pero han perma¬ 
necido subyacentes y han contribuido a pre¬ 
parar la situación ambigua de 1945. Aunque 
evocando esta historia 
del reparto y remodela¬ 
ción de Africa no debe ol¬ 
vidarse el marco africano 
y las estructuras sociales, 
espirituales y económicas 
que han sido elaboradas 
a lo largo de los años de 
dominio colonial. 

La colonización des¬ 
manteló la casi totalidad 
de las formaciones políti¬ 
cas y estatales precolonia¬ 
les. Los Estados africanos 
actuales, formados por la 
colonización, no son 
prácticamente de ningu¬ 
na forma herencia directa de esas antiguas 
instituciones. En cambio, numerosas organi¬ 
zaciones no estatales han atravesado sin mu¬ 
chos daños la colonización y han conservado 
muchos de sus caracteres originales. 

Los cerca de cien años que ha durado la 
auténtica colonización del continente africano 
continúan siendo objeto de controversia en¬ 
tre los autores. Dos cuestiones en particular 
provocan los debates más apasionados: por 
un lado, el lugar de la colonización en la evo¬ 
lución de Africa; y por otro, los efectos de la 
dominación extranjera sobre las sociedades 
africanas. Para algunos autores, la coloniza¬ 
ción ha representado una ruptura brutal y de¬ 
finitiva en relación con la evolución anterior 
del continente, mientras que para otros se tra¬ 
ta de un simple episodio, aunque importan¬ 
te, pero que se inscribe, sin modificarlo pro¬ 
fundamente, en el curso del proceso histórico 
de Africa. Analizando las alteraciones políticas 
del Africa contemporánea, el historiador bri- 


Desde la primera mitad 
del siglo XIX y hasta 
mediados del XX, Africa 
soportó el peso de la 
colonización europea , que 
interrumpió la evolución 
normal de los pueblos 
africanos 
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Campamento tuareg en una postal del finales del siglo pasado. Los tuaregs pertenecen al Africa blanca 


tánico B. Davidson ve los efectos de una lar¬ 
ga crisis de civilización que se produce a es¬ 
cala de un continente. Se pueden detectar sus 
primeros síntomas en algunas regiones desde 
1800; y en otras se pueden remontar hasta la 
exportación masiva de esclavos, desde 1650. 

Aplazada en la época precolonial por la 
adaptación constante de las instituciones tra¬ 
dicionales, es también una crisis que fue agra¬ 
vada por la dislocación del período colonial. 
Existía en efecto con anterioridad a la coloni¬ 
zación en las regiones costeras —que mante¬ 
nían relaciones habituales con Europa— un 
tipo de evolución considerada como acultu- 
ración y modernización para unos, o situa¬ 
ción de dependencia para otros. De alguna 
manera, la colonización representó una ace¬ 
leración de esta evolución. Pero fue también 
algo más que una simple aceleración: se ex¬ 
tendió al conjunto del continente, hasta las 
zonas más alejadas, una evolución limitada 
hasta entonces a una estrecha franja costera; 
y apoderándose del poder y de la iniciativa 


política a costa de los africanos, ha afectado 
a todos los aspectos de la vida social de los 
pueblos dominados. 

En relación con la cuestión de los efectos 
de la colonización se oponen dos escuelas, en 
una polémica que sintetiza E. M’Bokolo. Para 
los llamados optimistas, la colonización ha 
sido, en general, una fase constructiva que ha 
permitido a Africa entrar en el mundo moder¬ 
no y participar totalmente en el concierto de 
las naciones. Por el contrario, los pesimistas 
señalan los efectos destructores de la domina¬ 
ción extranjera. Así para B. Davidson, mu¬ 
chas personas fuera de Africa y algunas del 
interior han pensado que el período colonial 
no solamente ha eliminado la antigua civili¬ 
zación, sino que también ha puesto los fun¬ 
damentos de la nueva, añadiendo que la pri¬ 
mera proposición es verdad, pero no la se¬ 
gunda. Todo lo que se origina en el período 
colonial desde el punto de vista de las estruc¬ 
turas fue un vacío institucional camuflado du¬ 
rante cierto tiempo detrás de una red de se- 
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guridad política, decorado con los símbolos 
parlamentarios prestados por Europa. 

Entre las herencias coloniales vigentes en el 
Africa actual se encuentra, en el sistema de 
organización administrativa, que los diversos 
Imperios coloniales se enfrentaron a situacio¬ 
nes análogas y las potencias metropolitanas 
adoptaron soluciones prácticas casi idénticas: 
desmantelamiento de las monarquías y de las 
grandes jefaturas tribales, salvo excepciones 
donde se habían establecido acuerdos de pro¬ 
tectorado; mantenimiento de las pequeñas je¬ 
faturas, útiles correas de trasmisión en los 
territorios donde el personal europeo era a 
menudo poco numeroso; y segregación de 
hecho entre las comunidades indígenas y las 
europeas. 

En todos los lugares predominaban los mé¬ 
todos autoritarios, teñidos 
de patemalismo, estando 
el poder —lejos de los 
gobiernos metropolitanos 
y de las burocracias gu¬ 
bernamentales— poco al 
corriente de las realidades 
locales; el administrador 
europeo detentaba todo 
el poder de decisión en 
las cuestiones administra¬ 
tivas y también en mate¬ 
ria de justicia, de policía 
e incluso sobre los proble¬ 
mas técnicos, como por 
ejemplo la salud y la ins¬ 
trucción. A este adminis¬ 
trador europeo se le asimilaban asistentes afri¬ 
canos, pequeños jefes locales, como miem¬ 
bros de las fuerzas del orden o cuadros su¬ 
balternos de la administración, en ocasiones 
con excesivo celo en el cumplimiento de sus 
tareas. Esos métodos autoritarios en la admi¬ 
nistración se prolongaron hasta la misma vís¬ 
pera de las independencias. Y los equipos di¬ 
rigentes de los nuevos Estados africanos tu¬ 
vieron interés, en la mayor parte de los ca¬ 
sos, en conservar estos métodos para su pro¬ 
pio beneficio. Este autoritarismo instituciona¬ 
lizado representa uno de los legados de la do¬ 
minación colonial al Africa independiente. 
Uno de los legados más controvertidos. 

El aspecto económico de la colonización 
aparece hoy como el eje central de la domi¬ 
nación extranjera. E. M’Bokolo recoge y sin¬ 
tetiza los cuatro tipos de explotación econó¬ 
mica que se dan en Africa, por regiones, ela¬ 
borado por los historiadores británicos R. Oli- 
ver y A. Atmore, y que responden a la nor¬ 


ma que subordina la puesta en valor de las 
colonias a las necesidades de la metrópoli co¬ 
lonial. Estos cuatro tipos son: 

a) La economía de trata en la que la pro¬ 
ducción era asegurada por los cultivadores 
africanos, sistema que se extendió por el Afri¬ 
ca occidental tanto francesa como británica, 
y por regiones del Magreb y del Nilo, así 
como en Madagascar. 

b) La economía de plantación, domina¬ 
da por los colonos europeos que utilizan a 
obreros agrícolas africanos; este modo de ex¬ 
plotación se desarrolló sobre todo en las re¬ 
giones donde las condiciones climáticas favo¬ 
recían el establecimiento permanente de los 
europeos, es decir, en la franja mediterránea 
del Magreb, en Africa austral y en las altas 
tierras del Africa oriental, así como en parte 

del Camerún, Madagas¬ 
car e islas del océano In¬ 
dico. 

c) La economía de 
las Compañías concesio¬ 
narias, que han caracteri¬ 
zado al Africa central bel¬ 
ga y francesa. 

d) La economía mi¬ 
nera capitalista, propia de 
Africa del Sur. 

A esta diversidad geo¬ 
gráfica hay que añadir 
matizaciones de orden 
cronológico. Así, el pe¬ 
ríodo 1880-1914, tras el 
reparto de Africa, fue de 
una explotación salvaje a la que se puede 
aplicar la expresión de economía de pillaje, 
principalmente en Africa oriental y central, 
sin hacer grandes inversiones en el continen¬ 
te africano. Después de la Primera Guerra 
Mundial se registra un cambio, una vez ase¬ 
gurada la pacificación y conocidos los recur¬ 
sos, en el sentido de hacer nuevas inversio¬ 
nes, en su mayoría de origen público tanto 
en las posesiones británicas como en las 
francesas, dirigidas principalmente hacia las 
regiones de economía de plantación y de 
economía minera. Tras la Segunda Guerra 
Mundial se asiste a la adopción de ambicio¬ 
sos planes de desabollo, acompañados de 
una nueva aportación de capitales, la ma¬ 
yoría de origen público, orientados funda¬ 
mentalmente hacia las inversiones sociales y 
las infraestructuras de base. 

En todos los casos, los africanos no fue¬ 
ron los grandes beneficiarios de los inter¬ 
cambios económicos registrados durante la 


Todo lo que se originó en 
el periodo colonial desde 
el punto de vista de las 
estructuras fue un vacio 
institucional camuflado 
durante cierto tiempo 
detrás de una red de 
seguridad política 
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colonización: en las regiones mineras, don¬ 
de el crecimiento económico fue espectacu¬ 
lar, fueron privados tanto de los conoci¬ 
mientos tecnológicos necesarios para el fun¬ 
cionamiento del aparato de producción 
como de los beneficios salariales; en las re¬ 
giones de economía de trata, donde pare¬ 
cían tener alguna iniciativa, los mecanismos 
del capitalismo comercial dominante y la 
presencia de una capa de intermediarios ex¬ 
tranjeros dificultaron durante un largo tiem¬ 
po la formación de burguesías nacionales 
capitalistas. Controladas por las firmas y las 
empresas extranjeras, especializadas en un 
número limitado de productos brutos, las 
economías africanas adquirieron a lo mejor 
de la fase de la colonización todos los carac¬ 
teres fundamentales del subdesarrollo. 

En el plano social fue 
en el que se produjeron 
los cambios más profun¬ 
dos, en los que se mez¬ 
clan los efectos complejos 
de las transformaciones 
económicas y del conjun¬ 
to de la dominación colo¬ 
nial. Entre los efectos be¬ 
neficiosos de esa domina¬ 
ción colonial se encuen¬ 
tran: la lucha, sobre todo 
a partir de los años vein¬ 
te, contra las grandes epi¬ 
demias y endemias —fie¬ 
bre amarilla, peste, palu¬ 
dismo y enfermedad del 
sueño—, cuyo retroceso fue una de las cau¬ 
sas principales de la aceleración del creci¬ 
miento demográfico; el desarrollo considera¬ 
ble, especialmente tras la Segunda Guerra 
Mundial, de la instrucción primaria y de la en¬ 
señanza secundaria, mientras que la universi¬ 
taria quedaba en una situación de margina- 
ción. Estas realizaciones van unidas, no obs¬ 
tante, a un número considerable de contras¬ 
tes y distorsiones. 

A pesar de las desilusiones posteriores a las 
independencias, el período colonial y, más en 
concreto, los años anteriores a la Segunda 
Guerra Mundial, han quedado en la memo¬ 
ria colectiva de Africa como el tiempo mar¬ 
cado por la carga de los impuestos, el traba¬ 
jo forzoso y la práctica de los cultivos obliga¬ 
torios, las expropiaciones y el monopolio de 
compra reservado a las grandes firmas colo¬ 
niales en algunas regiones. Más dramático fue 
sin duda lo que B. Davidson llama el debili¬ 
tamiento progresivo de los títulos tadiciona- 


les, es decir, de las solidaridades y las creen¬ 
cias que habían acertado a forjar los relativos 
equilibrios tanto individuales como colectivos. 
Estos títulos tadicionales fueron siendo mina¬ 
dos tanto por las prácticas administrativas de 
los poderes coloniales como por las nuevas 
estructuras económicas, el éxodo rural y el 
crecimiento urbano, así como por la introduc¬ 
ción y progresión de nuevas religiones: cris¬ 
tianismo e islamismo. 

Las nuevas clases sociales surgidas por la 
dominación colonial eran incapaces de elabo¬ 
rar un proyecto de sociedad contradictorio 
con la colonización: los obreros proletarios 
porque se encontraban en la mayor parte de 
los casos en una situación de inestabilidad, 
dispersos y carentes de organizaciones pro¬ 
pias; los pequeños burgueses porque, forma¬ 
dos en la cultura occiden¬ 
tal y ocupando una posi¬ 
ción relativamente favo¬ 
recida en el sistema colo¬ 
nial, buscaron menos 
combatir esta situación 
que beneficiarse de sus 
privilegios. Fue solamen¬ 
te a partir de la Segunda 
Guerra Mundial cuando 
abrumados por su con¬ 
servadurismo y por las 
presiones de los poderes 
coloniales, las burguesías 
nacionales resolvieron 
ponerse a la cabeza del 
movimiento de hostilidad 
general contra los europeos que se manifes¬ 
taba en las diferentes colonias. Este viraje de¬ 
bía servirles para asegurarse el control de la 
totalidad del poder político una o dos déca¬ 
das más tarde, mientras que la prolongación 
del régimen colonial les habría permitido so¬ 
lamente, en todo caso, ser asociados al ejer¬ 
cicio de las responsabilidades políticas. 

Todos estos factores y elementos, tanto po¬ 
líticos como económicos y sociales, se trasmi¬ 
tieron como herencia colonial a las nuevas 
naciones del Africa independiente. 


El despertar descolonizador: 
nacionalismos y Estados 
africanos 

En tomo a la Segunda Guerra Mundial, 
Africa se encuentra en busca de una nueva 


Teniendo en cuenta el 
nivel de cultura política 
de esas elites , esta 
aspiración debe menos a 
la adopción de modelos 
extranjeros que a las 
condiciones de la lucha 
por la independencia 
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identidad, en frase de V.C. Ferkiss, y vive 
los inicios de su proceso de descolonización 
que le va a llevar en quince años —de 1945 
a 1960— a configurarse como un continen¬ 
te con un nuevo mapa político integrado por 
gran número de nuevas naciones indepen¬ 
dientes, completado totalmente —excepto 
un caso— hacia 1990. El Fin de la Segunda 
Guerra Mundial puso al descubierto ¡as de¬ 
bilidades de los Imperios coloniales, y por 
supuesto, de los africanos. 

Africa queda así formada por muchos Es¬ 
tados, consecuencia de movimientos nacio¬ 
nales muy diferentes. El hecho de que, al 
principio, el nacionalismo africano fuera el 
resultado tanto de las reacciones locales 
contra la potencia colonial como de visiones 
de unidad intercontinental, ha subrayado la 
unidad local y la conti¬ 
nental, más que la nacio¬ 
nal, como foco de leal¬ 
tad. Las luchas locales se 
desarrollaron en el esce¬ 
nario local, y las conti¬ 
nentales en el ámbito 
mundial. La historia del 
nacionalismo africano 
es, de esta forma, la his¬ 
toria de la difícil conver¬ 
gencia de estas dos lu¬ 
chas al nivel de la colo¬ 
nia aislada. 

En Africa habían exis¬ 
tido Estados antes de la 
llegada del colonialismo 
europeo, pero el nacionalismo en su senti¬ 
do moderno fue para Africa un fenómeno 
contemporáneo, alentado entre otros ele¬ 
mentos por el liberalismo, el cristianismo y 
el socialismo. Por otro lado, la relación di¬ 
recta entre colonialismo y nacionalismo que¬ 
da demostrada por el hecho de que, cuanto 
más progresaba el proceso de aculturación 
en una colonia africana, mayor era el grado 
de nacionalismo. El nacionalismo africano 
existió en el contexto de una historia que él 
mismo ayudó a crear, y provino del curso fa¬ 
vorable que le infundió una energía crecien¬ 
te. Al principio, fue necesariamente menos 
político que cultural, tanto internacional 
como locaimente. La historia del nacionalis¬ 
mo africano es necesariamente confusa, 
dado que las escalas cronológicas varían en 
gran medida. Debido al mayor o menor gra¬ 
do de desarrollo económico y a la presen¬ 
cia o ausencia de comunidades de colonos 
blancos, las naciones africanas han pasado 


por las diversas fases comunes de desarro¬ 
llo político en momentos diferentes. Y cuan¬ 
to más represiva era la situación política, 
más se dirigían las energías nacionalistas ha¬ 
cia expresiones culturales y religiosas; cuan¬ 
to menos represiva era la situación, más di¬ 
rectamente políticas eran sus manifestacio¬ 
nes. 

Los partidos políticos nacionalistas fueron 
creaciones casi directas de las potencias co¬ 
loniales, en el sentido de que bastó la más 
pequeña decisión de representación política 
africana para estimular su desarrollo. Cuan¬ 
do terminó la Segunda Guerra Mundial, 
toda Africa, menos el norte, carecía todavía 
de un movimiento nacionalista propiamen¬ 
te enraizado y de amplia base. Pero en los 
años sesenta, prácticamente toda Africa, sal¬ 
vo los países controlados 
por los blancos en la 
zona austral, se hallaba 
bajo los gobiernos au¬ 
tóctonos poscoloniales y 
había alcanzado su inde¬ 
pendencia. 

En la época de la lu¬ 
cha por la independen¬ 
cia, los diferentes grupos 
comprometidos en los 
movimientos nacionalis¬ 
tas han concebido pro¬ 
yectos tanto sobre las 
formas del Estado como 
de gobierno. Para las éli¬ 
tes africanas el objetivo 
primordial, más o menos claramente formu¬ 
lado, era sustituir el Estado colonial por un 
Estado nacional. Teniendo en cuenta el ni¬ 
vel de cultura política de esas elites, esta as¬ 
piración debe menos a la adopción de mo¬ 
delos extranjeros que a las condiciones con¬ 
cretas de las luchas por la independencia. 
Este Estado nacional era concebido como la 
emanación del pueblo en su totalidad, en la 
medida en que la visión más común repre¬ 
sentaba a las poblaciones colonizadas como 
habiendo sufrido de una manera indiferen¬ 
ciada la dominación extranjera. Debía en¬ 
carnar al pueblo victorioso sobre el colonia¬ 
lismo, y en consecuencia revestir formas uni¬ 
tarias y centralizadas. Esta visión es uno de 
los resortes del unitarismo que caracteriza la 
mayor parte de los movimientos nacionalis¬ 
tas. Ello ha conducido a la reprobación de 
los proyectos más flexibles o más exigentes 
en cuanto a la forma del Estado, sobre todo 
a los que querían proyectar las diferencias 
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étnicas o regionales en las estructuras políti¬ 
cas. Se ha conseguido la unanimidad en 
condenar el tribalismo o el regionalismo, 
como una manipulación del imperialismo 
resuelto a dominar y a dividir. 

Las masas populares tenían otras aspira¬ 
ciones. Por un lado, se manifestaban, prác¬ 
ticamente, bajo la forma de boicot, de de¬ 
sobediencia civil o de resistencia pasiva, por 
el rechazo de las formas más represivas del 
Estado colonial. Por otro, se expresaban en 
la atenta impaciencia hacia las nuevas au¬ 
toridades políticas. Este proyecto apuntaba 
hacia una forma de poder y era en defini¬ 
tiva indiferente hacia la forma del Estado. 
Diferente del proyecto específico de las éli¬ 
tes nacionales, podía tanto armonizarse 
como entrar en conflicto con él. 

La cuestión de las et- 
nias, en sus diversas ape¬ 
laciones —tribalismo, 
faccionalismo, particula¬ 
rismo, micronacionalis- 
mo—, es una de las más 
polémicas en el trata¬ 
miento de los Estados 
del Africa actual. Para al¬ 
gunos autores, el tribalis¬ 
mo se encuentra en to¬ 
das partes y ven en él la 
explicación última de los 
cambios y de las crisis 
políticas que sacuden el 
seno de los Estados afri¬ 
canos. La frecuencia de 
las agitaciones unidas al tribalismo ha susci¬ 
tado numerosas teorías. En general, unos 
ven el resurgimiento, con ocasión de la si¬ 
tuación social y política creada por la colo¬ 
nización y las independencias, de las viejas 
formas de solidaridad y de antagonismo del 
Africa tradicional. Para otros, por el contra¬ 
rio, se trata de una creación pura y simple 
de los poderes coloniales que las burguesías 
africanas han continuado utilizando para 
perpetuar su dominio sobre el Estado. Na¬ 
turalmente, las cosas son, en la mayor parte 
de los casos, más complicadas. 

Es preciso abordar con una prudencia ex¬ 
trema la cuestión de saber en qué medida 
los tribalismos actuales están vinculados con 
el Africa precolonial, ya que la fase colonial 
ha modificado sensiblemente las condicio¬ 
nes de existencia y de evolución de las for¬ 
maciones sociales y políticas del continente. 
Por otro lado, parece que el Estado nacio¬ 
nal en su forma ideal —el Estado como ex¬ 


presión de una formación nacional homo¬ 
génea y consciente de su identidad— no ha 
sido el tipo de organización política caracte¬ 
rístico del Africa tradicional. Los Estados de 
esa época han sido, en la gran mayoría de 
los casos, formaciones pluriétnicas que rea¬ 
grupaban comunidades diferentes tanto en 
sus orígenes e historia como en sus estruc¬ 
turas, incluso aunque existiera un proceso 
de asimilación, deliberado o voluntario, en 
el núcleo dirigente. Paralelamente a esta si¬ 
tuación, ¡os grupos étnicos o nacionales ex¬ 
tendidos, pertenecientes a una misma co¬ 
munidad de origen, de cultura de civiliza¬ 
ción, se han encontrado divididos entre he¬ 
gemonías distintas o parcelados en unidades 
autónomas. Por otro lado, si los mestizajes 
biológicos y culturales han sido una cons¬ 
tante de la historia afri¬ 
cana no faltan situacio¬ 
nes complejas donde las 
relaciones entre grupos 
van de la alianza íntima 
a la hostilidad abierta, 
facilitando muchos de 
estos conflictos el esta¬ 
blecimiento de los colo¬ 
nizadores. 

En cuanto a la opinión 
que hace al régimen co¬ 
lonial el responsable 
consciente y exclusivo 
de los conflictos tribales, 
hay que tomarla con re¬ 
servas. No parece que el 
régimen colonial haya hecho solamente, y 
ni siquiera de manera primordial, una ma¬ 
nipulación de las diferencias étnicas. Parece 
por el contrario que, por su misma existen¬ 
cia, este régimen haya desplegado toda una 
serie de prácticas —económicas, administra¬ 
tivas, culturales— generadoras de equili¬ 
brios regionales y sociales que hayan con¬ 
gregado en su tomo a la ideología tribalista. 
En las luchas políticas anteriores a las inde¬ 
pendencias se ha visto cómo, en muchos ca¬ 
sos, las diferentes fracciones de las elites afri¬ 
canas en pugna por el poder han utilizado 
y en ocasiones reavivado estos particularis¬ 
mos. En muchos países, el acceso a un po¬ 
der soberano no ha impedido que estas 
prácticas se mantengan. 

La ideología tribalista, utilizada con fines 
políticos en los Estados del Africa actual, ha 
acabado por adquirir una especie de auto¬ 
nomía y una eficacia específica. Desde las 
independencias, la mayor parte de los poli- 


El movimiento que lleva a 
los africanos a reivindicar 
la independencia 
es también de 
orden psicológico: 
la ola que ha agitado a 
Asia y Africa del Norte 
llega al Africa negra 
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ticos africanos deseosos de una construcción 
nacional ha asociado el tribalismo al sepa¬ 
ratismo regionalista y ha decidido condenar 
todo movimiento de carácter étnico. No es 
seguro, sin embargo, que los Estados actua¬ 
les acaben por crear auténticas naciones. 
Las tendencias vigentes en Africa y en el 
mundo —cristalización de particularismo, 
reagrupamientos regionales y continenta¬ 
les— van más bien en sentido inverso. 


El nacimiento de las naciones 
africanas 

Nadie podía prever en 1945 que quince 
años más tarde las colonias de Africa serían 
Estados independientes. 

En esa primera fecha 
sólo Etiopía, Liberia, 

Egipto y la Unión Sura- 
fricana eran idependien- 
tes, y en el resto del con¬ 
tinente los nacionalismos 
parecían muy débiles, 
reducidos a algunas pro¬ 
testas de individuos o de 
grupos aislados. Durante 
la Segunda Guerra Mun¬ 
dial la fidelidad de las 
colonias hacia la metró¬ 
poli parecía evidente, 
aunque ésta era obliga¬ 
da. Sin embargo, las pe¬ 
ripecias de la guerra en Africa contribuyeron 
a modificar profundamente las mentalida¬ 
des y a cambiar el conjunto de las relacio¬ 
nes entre colonias y metrópoli. También en 
el seno de los gobiernos europeos, los diri¬ 
gentes políticos sintieron por su parte la ne¬ 
cesidad de definir en nuevos términos esas 
relaciones que unían a las metrópolis con las 
colonias. Si había voluntad de reforma, esta 
necesidad no alcanzaba el mismo nivel de 
sensibilidad en todas las regiones y en algu¬ 
nas podía satisfacerse con una evolución 
lenta hacia la autonomía, que mantuviera la 
presencia colonial. Pero se constata que esa 
voluntad evolucionó rápidamente hacia la 
reivindicación de una independencia inme¬ 
diata, lo que plantea la cuestión del naci¬ 
miento de las modernas naciones africanas. 

La política de las principales potencias co¬ 
loniales pronto se orientó en este sentido. La 
actitud británica se caracterizó por el empi¬ 
rismo; la flexibilidad y la prudencia no cho¬ 


caban en Inglaterra con ningún principie 
orofundo. Este país liberal, partidario para 
os demás como para sí mismo del autogo¬ 
bierno, nunca había sido ni centralizador ni 
asimilador. Los ingleses siguieron la norma 
de dejar que cada colonia encontrara su 
propio equilibrio, de lo que resultó una gran 
variedad en las instituciones establecidas a 
la hora de la concesión de las independen¬ 
cias en los diversos momentos, y además 
contaban con el modelo integrador de la 
Comunidad Británica. 

En cuanto a la actitud francesa, la desco¬ 
lonización de los territorios franceses de Afri¬ 
ca negra, después de la más conflictiva ex¬ 
periencia de los países del Magreb, se hizo 
sin guerras y sin convulsiones violentas, en 
un proceso que va desde la Constitución de 
la IV República con la 
Unión Francesa en 1946 
a la de la V República 
con la Comunidad Fran¬ 
cesa en 1958. Distintas 
políticas siguieron otras 
potencias menores, 
como Bélgica, partidaria 
de la asimilación pero 
que cambió su política 
en 1960, o las opuestas 
a la descolonización, 
como España que no lo 
hizo hasta 1963-68, o 
Portugal, donde hubo 
que esperar al triunfo de 
la revolución de 1974 
para que descolonizara sus colonias africa¬ 
nas en 1975. 

De 1945 a 1960 Africa busca su nuevo ca¬ 
mino que la lleve a la independencia. Las 
nuevas elites rechazan un colonialismo que 
hace del hombre negro un ser inferior, afir¬ 
mando su dignidad, que sólo ha conocido 
en el pasado graves humillaciones. Esta 
corriente se une a las aspiraciones naciona¬ 
listas, que aparecen en Africa en esta fase, 
uniendo los aspectos políticos y culturales a 
los problemas económicos y sociales. La in¬ 
dependencia política no es un fin en sí mis¬ 
mo, sino que aparece también como la con¬ 
dición necesaria para la rehabilitación del 
africano. 

A mediados del siglo XX, el Africa negra 
colonizada no tenía ni tradiciones ni parti¬ 
dos políticos sólidos. Este contexto va a per¬ 
mitir a un número limitado de personalida¬ 
des jugar un papel de primer plano en la 
fase independentista. Estos hombres se 


Otra ¡dea que ha calado 
profundamente en las 
nuevas naciones africanas 
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mito que nace con la 
independencia 











aprovisionaron de aparatos políticos y de 
doctrinas, pero cualesquiera que fueran sus 
medios de acción y de propaganda, marca¬ 
ron a sus países con la huella de su propia 
personalidad. La conciencia política africa¬ 
na se ha encarnado en estos dirigentes, en 
lo que se puede ver el resurgimiento de la 
tradición ancestral de los jefes. Todos estos 
políticos, aun siendo de diverso origen so¬ 
cial, pertenecían al grupo de los evoluciona¬ 
dos. Así, del Africa anglófona destacan K. 
Nkrumah, J, Nyerere, J. Kenyatta, N. Aziki- 
we, H. Banda, K. Kaunda, M. O’Bote; y del 
Africa francófona, L. Sedar Senghor, F, 
Houphouet-Boigny, S. Touré, P. Tsiranana, 
Fulbert Youlou, A. Ahidjo, M. Keita, además 
de P. Lumumba en el Congo belga. 


Renacimiento 
cultural 

La emancipación polí¬ 
tica de Africa está estre¬ 
chamente unida a su re¬ 
nacimiento cultura!, Los 
africanos, profundamen¬ 
te marcados por la idea 
de que pertenecían a 
una raza injustamente 
maltratada, han afirma¬ 
do con fuerza la digni¬ 
dad del hombre negro, 
bien a través de doctri¬ 
nas como ¡a negritud o de movimientos 
como el panafricanismo. La negritud se ex¬ 
presó tanto como recuperación de los valo¬ 
res negros como afirmación de la solidari¬ 
dad negra. Trabajaron en este sentido los 
partidos políticos y los sindicatos africanos. 
Los partidos toman sus características espe¬ 
cíficas a la vez de las formas adquiridas en 
los diferentes territorios por la colonización 
y de las oposiciones internas de las socieda¬ 
des africanas a tal colonización. 

El movimiento que lleva a los africanos a 
reivindicar la independencia es también de 
orden psicológico: la ola que ha agitado a 
Asia y Africa del norte llega al Africa negra. 
En abril de 1955 la Conferencia de Bandung 
moviliza las energías de los países afroasiá¬ 
ticos y su condena del colonialismo se ex¬ 
tiende entre las elites africanas. El espíritu de 
Bandung inspira a los delegados africanos y 
les incita a movilizarse en favor de una in¬ 
dependencia inmediata. P. Guillaume y J. 


Lagroye han señalado los caracteres y las fa¬ 
ses de este paulatino acceso a la indepen¬ 
dencia. En cuanto a los primeros: a) el con¬ 
tagio de ia independencia que se extiende 
entre los territorios vecinos por su situación 
geográfica o por su pertenencia a un mismo 
conjunto lingüístico o político; b) el carácter 
peculiar de la descolonización en el Africa 
anglófona, donde los acuerdos negociados 
entre Londres y cada capital africana prepa¬ 
ran localmente cada independencia, cum¬ 
pliéndose rigurosamente. 

Y sobre las fases: a) Entre 1951 y 1956, 
las independencias y revoluciones en el Afri¬ 
ca árabe-islámica del norte; b) En 1957-58 
son las independencias de Ghana y Guinea, 
que adquieren el valor de ejemplos para el 
resto del continente negro, y en especial Ac¬ 
cra llega a ser un mode¬ 
lo para los demás países 
africanos; c} En 1960 el 
acceso en conjunto a la 
independencia de los Es¬ 
tados francófonos, así 
como del Congo belga; 
d) Desde 1960 la van 
obteniendo en cadena 
los Estados anglófonos, 
además de Guinea 
Ecuatorial española en 
1968; e) En 1975 la con¬ 
siguen en bloque los Es¬ 
tados lusófonos, a los 
que siguen los últimos 
territorios colonizados: 
en 1980, Zimbabwe y en 1990, Namibia, 
además de Eritrea en 1993, completándose 
así el nuevo mapa de un Africa totalmente 
independiente, excepto el caso del Sahara 
Occidental. 

Este proceso, con las herencias coloniales 
de procedencia y nacimiento de las nuevas 
naciones a que dan origen, se puede sinte¬ 
tizar en el cuadro de la página 26. 


Caracteres de las nuevas 
naciones africanas 

Nacen así las nuevas naciones africanas, 
cuyo nacionalismo se ha desarrollado en el 
marco de los territorios definidos por las po¬ 
tencias coloniales de acuerdo con los trata¬ 
dos que ignoran los límites naturales. Desde 
entonces la tendencia de la mayor parte de 
Africa, no obstante, consiste en la fidelidad 
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Af rica de! Norte 

— Africa ecuatorial francesa: 


• Rep, Centroafricana 1960 

— Africa nororiental británica: 

• Chad 1960 

# Egipto 1922 

• Gabón 1960 

* Sudán 1956 

• Congo 1960 

— Africa italiana: 


• Libia 1951 

— Mandatos franceses: 


• logo 1960 

— Africa noroccidental francesa: 

* Camerún 1960 

• Marruecos 1956 

• Túnez 1956 


• Argelia 1962 

— Africa oriental francesa: 

• Madagascar 1960 

Africa británica 

• Comores 1975 

• Yibuti 1977 

— Africa occidental británica: 


• Ghana 1957 


• Nigeria 1960 

• Sierra Leona 1961 

• Cambia 1965 

Africa belga 

— Congo belga = Congo-Zaire 1960 

— Africa oriental británica: 

— Mandatos belgas 

• Somalia 1960 

: ¡sé» 1 } 

• Rwanda 1962 

* Burundi 1962 

• Uganda 1962 

• Kenia 1963 


— Africa central británica: 

Africa española 

• Malawi 1964 

• Zambía 1964 

• Rhodesia 1965 =Zimbabwe 1980 

• Guinea Ecuatorial 1968 

• Sahara Occidental 1975 

— Africa austral británica: 

Africa portuguesa 

• Botswana 1966 

• Guinea Bissau 1974 

• Lesotho 1966 

• Cabo Verde 1974 

• Swazi 1967 

• Mauricio 196S 

• Seychelles 1976 

• Santo Tomé y Príncipe 1975 

• Mozambique 1975 

• Angola 1975 

Africa francesa 


— Africa occidental francesa: 

Primeros Estados africanos 

• Guinea 1958 


• Federación Malí 1960 | ~ Malf 1960 

— Unión Surafricana 1910 1 =Rep, Surafricana 1961 

• Mandato Africa del SO J — Namibia 1990 

• Costa de Marfil 1960 

• Níger 1960 

• Dahomey-Benin 1960 

• Alto Volta-Burkina Faso 1960 

p +i _ nfa 1 = Rep. Etiopía 1975 
- Etiopía ¡ _ Eritrea 1993 


• Mauritania 1960 

- Liberia 1847-1980 


a los nuevos Estados, cuyas fronteras corres¬ 
ponden rara vez a los límites tribales. Las 
instituciones políticas, las estructuras econó¬ 
micas, el no alineamiento en los asuntos in¬ 
ternacionales e incluso la propia indepen¬ 
dencia nacional, son sólo aspectos secunda¬ 
rios de la lucha entablada por el Africa con¬ 
temporánea para alcanzar su realización y 
su creación propias. Los Estados africanos y 
el socialismo africano tienen importancia, 
no tanto por sí mismos como por el hecho 
de ser considerados como condiciones pre¬ 


vias esenciales para restaurar la dignidad de 
los africanos como tales. 

Las características de cada uno de los Es¬ 
tados africanos se definen teniendo en cuen¬ 
ta el grado de explotación exterior, la impor¬ 
tancia de su remodelación social y su grado 
de homogeneización económica. Y estos ca¬ 
racteres, a su vez, sólo pueden ser válidos si 
tienen en cuenta las especificidades de cada 
tipo de dominación colonial. Pero estas jó¬ 
venes naciones, carentes de un pasado his¬ 
tórico reciente, han de hacer frente a un 











Cuatro líderes africanos cuyo papel ha sido determinante en el proceso de independencia de sus países. De 
izquierda a derecha y de arriba abajo: Patrice Lumumba , Leopoldo Senghor f Jomo Kenyatta y K. Nkrumah 



































conjunto de problemas dotado de unas ca¬ 
racterísticas determinadas. 

Una de ellas, ya planteada durante la épo¬ 
ca colonial, es la de la personalidad africa¬ 
na. Las independencias han creado una si¬ 
tuación nueva en relación con este asunto, 
y que se expresa confusamente. Por un 
lado, un número creciente de hombres de 
Estado y de regímenes ha defendido doctri¬ 
nas conteniendo ideologías de la personali¬ 
dad africana. Así, la mayor parte de los Es¬ 
tados que se definen como socialistas pro¬ 
clama unos socialismos africanos específicos 
—Tanzania, Guinea, Ghana, Benin, Mada- 
gascar, entre otros—, que a la larga han fra¬ 
casado. Y el Zaire ha popularizado la idea 
de la autenticidad africana erigida en ideo¬ 
logía oficial del Estado zaireño. Por otro 
lado, se constata que las 
referencias a la persona¬ 
lidad africana no son su¬ 
ficientes para crear una 
ideología eficaz, como 
han sido los casos de Se- 
negal y de Ghana, don¬ 
de el consciencismo de 
Nkrumah, que aspiraba 
a fundar una filosofía 
política africana moder¬ 
na, quedó al nivel de 
una pura especulación 
intelectual. La evolución 
de las doctrinas de la 
personalidad africana 
han pasado de una teo¬ 
rización relativamente fecunda a aplicacio¬ 
nes prácticas generalmente engañosas. 


Nuevas realidades, nuevas vías 

Otra idea que ha calado profundamente 
en las nuevas naciones africanas es la del 
Panafricanismo, que sobrepasa ampliamen¬ 
te el marco de las aproximaciones locales 
trazadas por etnias arbitrariamente divididas 
y corresponde a un proyecto general, a un 
mito nacido con la independencia. El Pana¬ 
fricanismo, originado a comienzos del si¬ 
glo XX y reanimado por el negro norteame¬ 
ricano Du Bois en el período de entre¬ 
guerras, inició una nueva y esencial fase 
desde 1945 con la celebración del V Con¬ 
greso Panafricano en Manchester. En sus 
comienzos, el Panafricanismo se refería no 
ya al continente africano sino a la raza ne¬ 


gra. Desde el Congreso de Manchester evo¬ 
lucionó hasta reclamar el derecho de los afri¬ 
canos a ser libres, la independencia y la uni¬ 
dad del continente, que tuvo en K. Nkrumah 
a uno de sus principales valedores. El Pana¬ 
fricanismo actuó así por la conciencia y la 
coherencia de los africanos ante las presio¬ 
nes exteriores. Los africanos se definieron 
como tales en contraste con los que les opri¬ 
mían y menospreciaban. Ante la indepen¬ 
dencia, los pensadores y políticos africanos 
defendieron la validez de los grandes reagru- 
pamientos frente a lo que consideraban el 
peligro de balcanización del continente, con 
la unión futura de todos los africanos. Con 
la independencia y llevados del ideal pana- 
fricanista, se elaboraron varios proyectos de 
federación, ninguno de ellos llevado a la 
práctica, y la Federación 
de Mali, con la unión en¬ 
tre Senegal y Mali entre 
enero y agosto de 1960, 
fracasó. Sólo después se 
unieron Tanganica y 
Zanzíbar en la República 
de Tanzania, y se esta¬ 
bleció la ambigua Fede¬ 
ración de Senegambia. 
El ideal panafricanista se 
mantiene como una 
constante en los nuevos 
Estados africanos, a pe¬ 
sar de que éstos son la 
expresión de los nacio¬ 
nalismos locales triun¬ 
fantes, y sólo se ha concretado en la crea¬ 
ción de la Organización de la Unidad Afri¬ 
cana en 1963. 

La cuestión de los golpes de Estado mi¬ 
litares y de la toma y ejercicio del poder por 
el ejército, con la colaboración más o me¬ 
nos destacada de los poderes civiles, es otra 
característica señalada de las nuevas nacio¬ 
nes africanas. Desde las independencias, la 
intervención directa de los militares en la 
vida política ha llegado a ser muy frecuen¬ 
te y ha alcanzado tal nivel que ha puesto 
en evidencia no sólo la difícil búsqueda de 
una forma de régimen viable, sino también 
el conjunto de los desórdenes que agitan a 
la sociedad y afectan al Estado. Desde la 
proclamación de las independencias, la mi¬ 
tad de las nuevas naciones africanas ha co¬ 
nocido un golpe de Estado militar con éxi¬ 
to, que ha implantado un régimen de este 
carácter. La repetición y el triunfo relativa¬ 
mente fácil de los golpes de Estado son ex- 


Las características de 
cada uno de los Estados 
se defínen teniendo en 
cuenta el grado de 
explotación exterior , 
su remodelación social y 
su bomogeneización 
económica 
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LAS NACIONES DEL AFRICA ACTUAL 

País 

Régimen 

Independencia 

Angola 

República 

1975 

Argelia 

República 

1962 

Benin 

República 

1960 

Botswana 

República 

1966 

Burkina Faso 

República 

1960 

Burundi 

República 

1962 

Cabo Verde 

República 

1975 

Camerún 

República 

1960 

Rep. Centroafricana 

República 

1960 

Comores 

República 

1975 

Congo 

República 

1960 

Costa de Marfil 

República 

1960 

Chad 

República 

1960 

Egipto 

República 

1922 

Eritrea 

República 

1993 

Etiopía 

República 

1975 

Gabón 

República 

1960 

Gambia * 

República 

1965 

Ghana 

República 

1957 

Guinea 

República 

1958 

Guinea Bissau 

República 

1974 

Guinea Ecuatorial 

República 

1968 

Kenia 

República 

1963 

Lesotho 

Monarquía 

1966 

Liberia 

República 

1947 

Libia 

República 

1951 

Madagascar 

República 

1960 

Malawi 

República 

1964 

Mal i 

República 

1960 

Marruecos 

Monarquía 

1956 

Mauricio 

República 

1968 

Mauritania 

República 

1960 

Mozambique 

República 

1975 

Namibia . 

República 

1990 

Níger 

República 

1960 

Nigeria 

República 

1960 

Ruanda 

República 

1962 

Santo Tomé y Príncipe 

República 

1975 

Senegal * 

República 

1960 

Seychelles 

República 

1976 

Sierra Leona 

República 

1961 

Somalia 

República 

1960 

Rep, Surafricana 

República 

1910 

Sudán 

República 

1956 

Swazi (Ngwame) 

Monarquía 

1967 

Tanzania 

República 

1964 

Togo 

República 

1960 

Túnez 

República 

1956 

Uganda 

República 

1962 

Yibuti 

República 

1977 

Zaire 

República 

1960 

Zambia 

República 

1964 

Zimbabwe 

República 

1980 

* En 1982 Senegal y Gambia constituyeron la Confederación de Senegambia, 
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ponente de las principa¬ 
les características de los 
Estados surgidos de la 
colonización. El Estado 
poscolonial tiene entre 
sus características pre¬ 
dominantes el hecho de 
encontrarse en una crisis 
permanente, que tiene 
unos componentes múl¬ 
tiples que le dan un ca¬ 
rácter durable y genera¬ 
lizado: en primer lugar, 
las cuestiones étnicas y 
regionales; también los 
problemas económicos; 
e igualmente las tensiones sociales y la de¬ 
bilidad política. 

Esta efervescencia militar es particular¬ 
mente activa desde mediados de los años 
sesenta y está relacionada con los regíme¬ 
nes de partido único. La diversidad misma 
de los golpes de Estado militares refleja el 
carácter continental de la crisis que afecta a 
los jóvenes Estados africanos. Las motiva¬ 
ciones perceptibles de los militares, que se 
atribuyen la realización de una nueva y sal¬ 
vadora misión, son diversas, pero pueden 
dividirse en tres grupos. Por un lado, el Es¬ 
tado poscolonial se encuentra en una situa¬ 
ción tal de crisis política que parece al bor¬ 
de del caos, que la intervención militar dice 
arreglar; por otro, los militares se comportan 
como un grupo social homogéneo, descon¬ 
tento de la situación política, lo que les de¬ 
cide a intervenir; y por último, el ejército se 
encuentra también dividido y reproduce las 
tendencias de la clase política civil, en lo que 
juegan consideraciones étnicas. La ideología 
coherente y salvadora que redaman los mi¬ 
litares para exigir el poder se ha ido elabo¬ 
rando desde largo tiempo atrás, e incluso 
desde la fase de la colonización. 


En la encrucijada 

Pero una vez en el ejercicio del poder no 
instauran un régimen exclusivamente mili¬ 
tar, y buscan asociarse con otros grupos so¬ 
ciales manteniendo la hegemonía en el seno 
de la coalición dirigente, como son los polí¬ 
ticos civiles y los intelectuales, en un progra¬ 
ma de reconstrucción nacional. Este proce¬ 
so iba a conducir rápidamente a que los re¬ 
gímenes militares se transformaran en oli¬ 


garquías dominantes. 
Pero no se cree actual¬ 
mente que este tipo de 
régimen sea la alternati¬ 
va válida a los equipos 
de políticos civiles en di¬ 
ficultades. 

El problema de la in¬ 
tegración nacional ha 
preocupado a los diri¬ 
gentes africanos, que 
han intentado resolverlo 
recurriendo a instrumen¬ 
tos de gobierno adapta¬ 
dos a la nueva situación. 
Para lograr esa construc¬ 
ción y unidad nacional se ha recurrido a tres 
instrumentos, en diverso grado según los 
países: la personalización de un poder fuer¬ 
te en un dirigente político, que parece en¬ 
contrarse en la tradición negro-africana, y 
que conduce al autoritarismo gubernamen¬ 
tal; la gestión por una administración africa- 
■nizada y debidamente estructurada; y la ins- 
titucionalización del partido único, que va 
unido al poder personal. 

De hecho, en la primera fase de las inde¬ 
pendencias, hasta mediados de los años se¬ 
senta, la mayor parte de los Estados africa¬ 
nos vivía en un sistema de democracia plu- 
ripartidista. Esto suponía evidentemente un 
cambio radical en relación con la fase de la 
colonización, y este pluralismo se manifesta¬ 
ba claramente en la existencia de variados 
partidos políticos. Este clima excepcional fue 
aprovechado por los grupos sociales que te¬ 
nían reivindicaciones precisas que formular, 
y ¡os primeros años de las independencias 
estuvieron marcados por una gran eferves¬ 
cencia social y política. La descolonización 
era a la vez la etapa final de una larga lu¬ 
cha y el punto de partida de transformacio¬ 
nes mayores. Pero las elites africanas, que 
detentaban la hegemonía política, pensaron 
que el proyecto de construcción de los Es¬ 
tados nacionales era irrealizable, porque el 
pluralismo y el particularismo étnico y cultu¬ 
ral eran la norma en la mayor parte de esos 
Estados, e ineficaz, porque ponía en peligro 
la realización de tareas más urgentes, como 
el desarrollo económico. Las elites africanas 
evolucionaron entonces, de forma para ellos 
justificada, hacia la instauración del sistema 
de partido único o la institucionalización de 
regímenes militares, o los dos juntos. 

Justo a mediados de los años sesenta, con 
Ghana, Tanzania y el Congo en torno a 


El problema de la 
integración nacional ha 
preocupado a los 
dirigentes > que han 
intentado resolverlo con 
instrumentos de gobierno 
adaptados a la nueva 
situación 










1964, se entra en la fase de dominio del par¬ 
tido único, con la realización de golpes de 
Estado militares en cadena y la generaliza¬ 
ción de la institución del partido único, que 
los regímenes militares salidos de tales gol¬ 
pes adoptan unánimemente. Los gobiernos 
africanos han invocado muchos argumentos 
para justificar el rechazo del pluripartidismo 
y la adopción de! partido único. Estos diri¬ 
gentes han denunciado el pluripartidismo 
como una herencia de la colonización, y su 
supresión se presenta como la forma de po¬ 
ner fin al pasado colonial. 

Las causas del gobierno unipartidista en 
Africa son a la vez históricas, ideológicas y 
prácticas, con una clara relación entre ellas, 
Parece que el ímpetu inicial del dominio uní- 
partidista se encuentra relacionado con la 
doctrina del socialismo africano, que virtual¬ 
mente apoyan todos los dirigentes africanos 
que, de una u otra forma, dicen seguir las 
distintas vías del socialismo africano, más 
tarde continuada por el afrocomunismo. 
Aceptada la ideología del socialismo africa¬ 
no, no hay razón alguna para que existan 
partidos políticos en conflicto. La construc¬ 
ción de la unidad nacional está, además, en 
contradicción con el mantenimiento de mu¬ 
chas formaciones políticas y el partido úni¬ 
co se presenta así como un medio perma¬ 
nente de lucha contra la diferenciación étni¬ 
ca. A la vez los partidos únicos instituciona¬ 
lizados se proclamaron partidos de masa y 
se atribuyeron como misión el encuadra- 
miento, la animación y la formación de las 
masas, que reducidas a un papel pasivo, no 
eran llamadas a participar activamente en la 


vida pública. Todos estos argumentos son 
empleados para justificar la existencia del 
sistema de partido único instaurado en la 
mayor parte de los Estados africanos, tanto 
en los que se definen como seguidores del 
socialismo africano y del afrocomunismo 
como en aquellos en que se han estableci¬ 
do regímenes militares. 

A mediados de los años setenta se regis¬ 
tra una puesta en cuestión de este sistema, 
a lo que contribuyen varios factores: la ace¬ 
leración de una urbanización salvaje, que 
entraña una cristalización de las desigualda¬ 
des sociales con el riesgo de explosión; la 
propagación de una crisis económica sin 
precedentes que afecta, de una forma o de 
otra, a todos los Estados; el rebrote del in¬ 
terés, especialmente en las ciudades, por los 
debates políticos tras un largo período de re¬ 
lativa indiferencia; y en definitiva, el conven¬ 
cimiento creciente de que los Estados auto¬ 
ritarios no constituyen la mejor forma desea¬ 
ble de ejercer el poder. 

Pero los Estados nacionales africanos se 
encuentran así en una encrucijada, y habrá 
que esperar a que —desde comienzos de la 
década de 1990, tanto por factores internos 
africanos como por la nueva coyuntura 
mundial— las dictaduras militares, los siste¬ 
mas de partido único y los regímenes socia¬ 
listas africanos entren en crisis y se inicie la 
transición hacia una nueva fase en la histo¬ 
ria africana caracterizada por las reformas 
democráticas, el pluripartidismo y la autén¬ 
tica lucha contra el subdesarrollo para con¬ 
figurar un nuevo y definitivo mapa político 
de Africa. 
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